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El enfoque reflexivo en la enseñanza de ELE: 
la competencia docente y el desarrollo profesional

Gregorio Pérez de Óbanos Romero
Instituto Cervantes de São Paulo

El único hombre instruido es el que ha aprendido a adaptarse y a cam-
biar, el que se ha dado cuenta de que no hay conocimiento seguro, de que 
sólo el proceso de búsqueda de conocimiento ofrece un fundamento de 
seguridad

(A. Rogers)

1.  INTRODUCCIÓN

¿Por qué es importante reflexionar sobre nuestra práctica docente? ¿Qué ca-
racterísticas definen a un buen profesor? ¿Un buen profesor nace o se hace? ¿Es 
posible aprender a serlo? ¿Es un profesor un mero transmisor de conocimientos? 
¿Es fácil ser profesor de lenguas a extranjeras? ¿Todo el mundo puede serlo? ¿Cómo 
se forma un profesor? ¿La experiencia es un grado? ¿Por qué es importante reflexio-
nar sobre nuestra práctica docente? ¿Qué componentes debe dominar un buen 
profesional? ¿Qué significa reflexionar sobre nuestra forma de pensar y actuar en 
el aula?

Es muy probable que en muchas ocasiones nos hayamos planteado estas pre-
guntas o algunas similares a éstas. El mero hecho de hacerlo y de procurar respon-
derlas ya supone un incipiente reflejo del interés, casi intuitivo, que mostramos los 
profesores sobre la importancia de reflexionar sobre nuestra propia actuación en 
el aula.

El principal propósito de esta comunicación es presentar dos conceptos fun-
damentales en el desarrollo profesional de los docentes de ELE: la competencia 
docente y el enfoque reflexivo en la enseñanza de idiomas.

En primer lugar, valoraremos la importancia de la reflexión acerca de nuestra 
actuación como profesores, justificando la necesidad e idoneidad de esta acti-
vidad.

En segundo lugar, presentaremos tres tipos de profesionales en la didáctica de 
la L2: el lector, el profesor y el «facilitador». Cada uno de ellos refleja un nivel de 
conciencia sobre la enseñanza cualitativamente diferente, en la medida que las 
características que definen estos tres conceptos se presentan en las tres dimen-
siones que conforman la actuación docente en el aula: el qué enseñar, el cómo 
enseñar y el modo en el que el qué y el cómo se reflejan en la práctica del aula.
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Posteriormente, definiremos y perfilaremos las características de un buen pro-
fesional mediante la presentación y explicación de los tres componentes que pue-
den constituir la competencia docente: los conocimientos, las habilidades y las 
actitudes.

Asimismo, definiremos el concepto de aprendizaje reflexivo en la enseñanza 
de ELE, justificando su necesidad para el desarrollo profesional: ¿qué significa re-
flexionar sobre nuestra forma de pensar y actuar en el aula de ELE?

2. � LA COMPETENCIA DOCENTE: EL LECTOR, EL PROFESOR 
Y EL «FACILITADOR»

Underhill (2000:143-155) distingue entre tres tipos de profesionales en la ense-
ñanza de segundas lenguas: el lector, el profesor y el «facilitador».

En el primer caso, se trata de un docente de cualquier contexto educativo que 
conoce el contenido que enseña, la lengua extranjera, pero ni posee una destreza 
especial ni un interés en conocer las destrezas técnicas ni la metodología adecua-
da para enseñarlo. Su principal característica es el conocimiento del tema pero no 
de los procedimientos en los que apoyar su enseñanza, no los ha estudiado, y tal 
vez ni siquiera se lo ha cuestionado. El profesor es un docente que conoce el tema 
y además está familiarizado con una serie de métodos y procedimientos para en-
señarlo. Esta doble base, tema y método, compone su formación. Sin embargo, el 
desarrollo de destrezas significativas de carácter personal e interpersonal relacio-
nadas con el aula no forma parte de su formación como profesor. El «facilitador», 
en cambio, es un docente que comprende el tema, que está capacitado en el uso 
de métodos y técnicas de enseñanza actuales, y que además estudia y considera 
de forma activa la atmósfera psicológica del aprendizaje y los procesos interiores 
que se dan: en él mismo y en el alumno; en las interacciones entre sus alumnos, 
y entre él y sus alumnos. Este «nuevo profesor» es consciente de su función de no 
sólo de transmitir conocimientos sino también de proporcionar la reflexión de los 
aprendices con el objetivo de capacitarles para la tarea de asumir la responsabili-
dad de su aprendizaje tanto como puedan.

Las características que definen estos tres conceptos se presentan en las tres di-
mensiones que conforman la actuación docente en el aula de L2: el qué enseñar 
(el contenido), el cómo enseñar (la metodología) y el modo en el que el qué y el 
cómo se reflejan en la práctica del aula (el componente reflexivo y psicológico-
afectivo de la práctica docente)

Por tanto, el desarrollo profesional debe darse en dos ejes: a) uno horizontal, en 
la medida que cada vez se pueden extender los conocimientos sobre una de estas 
tres áreas; y b) otro vertical, en la medida en que es posible extender los conoci-
mientos, que van pasando de un área a otra.
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Al lector sólo le preocupa saber cada vez más sobre el tema (un avance cuanti-
tativo), porque no le interesa o no se ha cuestionado la importancia de otras áreas 
de conocimiento importantes para la enseñanza-aprendizaje de la L2. Su desarro-
llo profesional se produce en un solo plano.

El profesor se interesa por saber cada vez más sobre dos áreas: el contenido y 
la metodología. Se ha producido un salto cualitativo y, por tanto, el desarrollo se 
da en las dos áreas mencionadas.

El «facilitador» se interesa por extender horizontalmente sus conocimientos en 
las dos áreas que le interesan al profesor y, además, tiene en cuenta esta nueva 
dimensión, con un triple componente: psicológico o afectivo, social y reflexivo. El 
dominio se produce en los tres planos imprescindibles para el desarrollo profesio-
nal del docente de ELE.

Este nuevo profesor posee al menos cuatro características: 1) domina el tema, el 
contenido, y cómo el qué y el cómo se reflejan en la práctica docente y en la acti-
vidad discente; 2) reflexiona sobre su práctica, sus creencias y las de sus alumnos, 
y conoce instrumentos que le ayudan en ese proceso de reflexión; 3) es consciente 
del componente emocional y afectivo que supone la práctica docente; y 4) ayuda 
y ofrece instrumentos a sus alumnos para la reflexión sobre su aprendizaje.

3. � LOS COMPONENTES DEL DESARROLLO PROFESIONAL: LOS 
CONOCIMIENTOS, LAS HABILIDADES Y LAS ACTITUDES

Un profesional posee una serie de conocimientos sobre el tema (el saber), po-
see una serie de habilidades (el saber hacer), y posee una serie de actitudes (el 
saber ser). El dominio de estos tres componentes redunda en una actuación eficaz 
en el aula.

¿De qué modo podemos «expandir» nuestra formación como docentes? ¿Cómo 
podemos aumentar nuestros conocimientos, habilidades y actitudes? Nuestros co-
nocimientos mediante cursos de formación, libros, seminarios, talleres, etc. Nues-
tras habilidades mediante la práctica, la observación, la experimentación, la in-
vestigación, etc. Y nuestras actitudes mediante la reflexión, la introspección, la 
auto-evaluación, la auto-indagación, etc.

A continuación, procedemos a especificar para cada uno de estos tres compo-
nentes los conocimientos, habilidades y actitudes imprescindibles que conforman 
la competencia del buen profesional en ELE. Su dominio redunda, sin lugar a du-
das, en su actuación eficaz en el aula.

1.	 Los conocimientos

a)	 Sobre la materia (el objeto de enseñanza) Entre éstos podemos des-
tacar los conocimientos sobre el sistema formal de la lengua; sobre 



238

la cultura y la sociedad hispana; y sobre nociones de pragmática, 
discurso y la dimensión textual de la lengua.

b)	 Sobre las teorías de la enseñanza-aprendizaje (en general y de las 
segundas lenguas) Entre ellas destacamos las teorías sobre la adqui-
sición de lenguas, de métodos y enfoques, teorías sobre el desarrollo 
curricular (planificación y evaluación), teorías sobre la gramática pe-
dagógica de ELE y sobre los contextos de aprendizaje.

2.	 Las habilidades

a)	 Las habilidades docentes. Entre ellas destacamos las técnicas de 
gestión del aula y sus recursos, las de gestión de la enseñanza en 
sus diferentes aspectos (de los contenidos lingüísticos y culturales, 
de la práctica de las diferentes destrezas lingüísticas y estratégi-
cas, etc.); y, por último, el dominio de las técnicas de programa-
ción y evaluación.

b)	 Las habilidades comunicativas. Por ejemplo, la capacidad de expre-
sión y de transmitir conocimientos; y la capacidad de interactuar 
con los alumnos y los compañeros del centro.

c)	 Las habilidades profesionales. Destacaremos tres: la capacidad de 
gestionar recursos y materiales, la de coordinación y trabajo en 
equipo, y la capacidad de poner en marcha proyectos.

d)	 Las habilidades interculturales. Sobre todo, la capacidad de relacio-
narse con otras culturas y de mediar en situaciones interculturales.

e)  Las habilidades de desarrollo profesional. Entre otras, la capacidad 
de adaptarse a los cambios, las capacidades heurísticas (la obser-
vación y análisis de la actuación docente), y la capacidad de for-
mación.

3.	 Las actitudes

a)	 Hacia los alumnos. Son fundamentales la actitud de mostrar respeto 
a la diversidad lingüística y cultural de la clase; el respeto a sus dife-
rencias individuales; y el hecho de mostrar compromiso y ayuda al 
grupo de alumnos.

b)	 Hacia la institución y la profesión. El sentido de la responsabilidad 
en el desarrollo del trabajo, el respeto al trabajo de los compañeros, 
el interés en colaborar con ellos y en adaptarse al centro de trabajo, 
son las actitudes esenciales de esta faceta.

c)	 Hacia sí mismo. Finalmente un buen profesional de la docencia de 
L2 debe demostrar confianza y autoestima; y capacidad de reflexión 
y autocrítica de su labor docente.
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4.  EL ENFOQUE REFLEXIVO EN LA ENSEÑANZA DE ELE

Hemos mencionado y justificado la necesidad de aprender a reflexionar sobre 
nuestra actuación como profesores, pero: ¿qué significa reflexionar sobre nuestra 
forma de pensar y actuar en el aula de ELE?

El concepto de enfoque reflexivo entre los docente se basa en una visión cons-
tructivista del aprendizaje según la cual el conocimiento sobre la práctica docente 
debe ser un conocimiento creado por el mismo sujeto en formación y no un cono-
cimiento ya creado con anterioridad por terceros y transmitido por ellos. En otras 
palabras: la persona que se forma lo hace dando significado a unos contenidos, y 
no recibiendo esos contenidos ya impregnados de significado. Debemos, por tan-
to, aspirar a desarrollar un enfoque reflexivo de la enseñanza, esto es, un enfoque 
en el que profesores, expertos o noveles, vayan más allá de una forma de reflexión 
meramente intuitiva. ¿De qué modo? Por medio de la realización de una reflexión 
sistemática y pautada: recogiendo datos acerca de su labor, examinando sus acti-
tudes, creencias, presuposiciones y práctica docente; y utilizando la información 
obtenida como base para la reflexión crítica sobre su actuación en el aula.

A continuación, vamos a destacar la utilidad de esta actividad sistemática y or-
denada de una reflexión crítica de la actuación del profesor en el aula, señalando 
la finalidad de tal práctica. Podemos destacar, al menos, cuatro: 1. Acelerar la for-
mación y el desarrollo profesional, 2. Relacionar la teoría con la práctica, es decir, 
el conocimiento con la actuación, 3. Resolver problemas en la propia actuación 
docente, y 4. Desarrollar una vida profesional «responsable» y comprometida.

Se hace necesario en este momento recordar la distinción que Schön (en Wi-
llians y Burden 1997:63-64) establece entre la reflexión en acción y la reflexión 
sobre la acción. La primera es aquella acción estrechamente unida a la práctica 
inmediata, la actuación generada por la costumbre, de reacción rápida ante una 
determinada situación de enseñanza-aprendizaje. No obstante, es imprescindible 
también la reflexión sobre la acción misma, por medio del análisis y la evaluación 
sobre la validez y la eficacia de sus intervenciones docentes; ha de producirse, en 
consecuencia, una distancia entre el momento de la práctica y el de la reflexión.

En definitiva, la tarea del profesional reflexivo es hacer explícito este conoci-
miento tácito o implícito mediante la reflexión sobre la acción.

La enseñanza reflexiva supone fundamentalmente comprender las creencias y 
las actitudes que subyacen en las acciones docentes. Los profesores han de ana-
lizar de un modo objetivo la eficacia de su labor y reflexionar críticamente sobre 
lo que se descubre con el objeto de proceder a la acción, llegando a modificar lo 
que consideran oportuno o emprendiendo iniciativas, según las estrategias corres-
pondientes.
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¿Qué procedimientos se deben emprender para iniciar esta reflexión crítica? 
Mediante tres pasos: 1. La recogida de datos, 2. Su análisis posterior (la reflexión), 
y 3. La toma consciente de decisiones.

Así pues, podemos observar un proceso cíclico que incluye: la planificación, 
la acción, la observación y la reflexión. Esta dinámica, sin duda, va a generar una 
mejora e innovación en la práctica reflexiva: su aplicación al aula, a la acción 
docente.

En realidad, podemos especificar tres momentos para la reflexión y tres tipos 
de reflexión.

1.	 La Planificación (llamada enseñanza preactiva), que consiste en la re-
flexión para planificar adaptándose al grupo de clase.

2.	 La Enseñanza (llamada enseñanza interactiva), que supone la reflexión 
para modificar sobre la marcha.

3.	 La Reflexión sobre la enseñanza (llamada enseñanza postactiva), que es 
la reflexión para analizar y mejorar la actuación.

Necesitamos aprender a reflexionar sobre nuestra forma de enseñar, evitando 
las generalizaciones evasivas y siguiendo un proceso intencionado de reflexión 
que contenga estos seis pasos: 1) pensar en lo ocurrido, 2) intentar recordarlo con 
el mayor detalle posible, 3) investigar los motivos de los incidentes, 4) enmarcar lo 
ocurrido a la luz de un marco teórico, 5) generar interpretaciones, y 6) decidir lo 
que hay que hacer según el análisis de lo ocurrido.

Los profesores podemos encontrar vías para rememorar los pensamientos sobre 
lo sucedido en el aula y nuestras reacciones ante ello, así como para recopilar in-
formación sobre las propias experiencias. Y a partir de ahí aplicar estrategias de in-
tervención o cambio. ¿De qué modo? Los profesores podemos encontrar vías para 
rememorar los pensamientos sobre lo sucedido en el aula y nuestras reacciones 
ante ello, así como para recopilar información sobre las propias experiencias. Y a 
partir de ahí aplicar estrategias de intervención o cambio. ¿Cómo? Con una serie 
de procedimientos simples. Cada uno con sus ventajas y limitaciones, tomando 
conciencia de que unos instrumentos son más útiles que otros para explorar cier-
tos aspectos de la docencia. Entre las principales herramientas de reflexión y eva-
luación de la actuación docente podemos destacar: los informes de clase, el diario 
del profesor, la observación de clases, las encuestas, entrevistas y cuestionarios; las 
grabaciones de clases, el portafolio reflexivo del profesor y la denominada investi-
gación en la acción, que consiste en la puesta en marcha de plan de acción cuya 
finalidad es modificar algún aspecto de cualquiera de los factores que intervienen 
en la clase, seguida de una supervisión de los efectos de la innovación aplicada.

A modo de conclusión consideramos pertinente presentar brevemente los cin-
co presupuestos básicos que de acuerdo con Richards y Lockhart (1998:13-14) 
conforman la naturaleza del desarrollo profesional y su justificación.
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1.  Un profesor informado tiene un conocimiento extenso de la enseñanza

Enseñar es una actividad compleja, multidimensional. El profesor que tenga un 
conocimiento más extenso y una consciencia más profunda de los distintos com-
ponentes y dimensiones de la enseñanza estará mejor preparado para hacer juicios 
apropiados y tomar decisiones.

2. � El profesor desconoce en gran medida lo que ocurre en el proceso de 
enseñanza

Los profesores no son a menudo conscientes del tipo de enseñanza que prac-
tican o cómo toman decisiones sobre la marcha. Dado que ocurren tantas cosas 
simultáneamente durante una clase, muchas veces es difícil que éstos sean cons-
cientes de lo que ocurre en ellas, y por qué.

3.  Se puede aprender mucho de la enseñanza por medio de la introspección

Los profesores en sí mismos se encuentran en la mejor posición para examinar 
su propio trabajo y ser la fuente principal de información sobre su enseñanza. Se 
pueden recabar informaciones de expertos, teorías o fuentes externas de informa-
ción pero es necesario estimular a los propios profesores a que recopilen informa-
ción sobre su actuación, de forma individual o colaborando con compañeros, a 
que tomen decisiones y pongan en marcha iniciativas, seleccionando estrategias 
para llevarlas a cabo. Con actividades de reflexión es posible hacer más transpa-
rente el proceso docente, mediante la recogida y el examen de datos sobre sus 
muchas dimensiones.

4.  La experiencia es insuficiente para el perfeccionamiento

Aunque la experiencia es un elemento clave en el perfeccionamiento de la do-
cencia, en sí misma puede resultar insuficiente como base para el desarrollo pro-
fesional. La investigación indica que muchos profesores con experiencia aplican 
de manera casi automática gran parte de las estrategias y rutinas, sin que medie 
un periodo largo de consciencia y reflexión. La experiencia es el punto de partida, 
pero para que juegue un papel productivo es necesario examinarla sistemática-
mente. Son imprescindibles, por tanto, procedimientos específicos.

5. � La reflexión crítica puede promover una comprensión más profunda de la 
docencia

La reflexión crítica implica el examen de las experiencias docentes como base 
para la evaluación y la toma de decisiones, así como para posibles cambios. Impli-
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ca plantearse preguntas sobre cómo y por qué las cosas son como son, qué sistema 
de valores representan, qué alternativas son viables y cuáles son las limitaciones 
por hacer las cosas de una manera y no de otra.

5.  COMENTARIO FINAL

Con este trabajo hemos pretendido despertar la conciencia sobre la impor-
tancia de la propia reflexión de la práctica en la siempre compleja actividad que 
supone la enseñanza-aprendizaje del español como lengua extranjera. Para ello, 
se han presentado algunos conceptos fundamentales, como son la competencia 
docente, el desarrollo profesional, los componentes esenciales del buen profesor, 
el enfoque reflexivo de la enseñanza de ELE y los principales instrumentos para la 
reflexión y la evaluación docente.

Con la convicción que albergamos de la utilidad de este tipo de reflexión y la 
esperanza de haber conseguido transmitir su idoneidad para el desarrollo de la 
formación del profesional de ELE, damos por finalizada esta comunicación.
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